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Pedidos y  reclam aciones i l a  A dm inis­
tración, 6, P in o , 6, Barcelona.

Pueden hacerse las so ícric io o es desde 
fuera, dirigiéndose á  la Adm inistra­
ción y  acom pañando su im porte en 
sellos de correo.
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E n  B a rce lon a , 4  C U A R T O S .
Ii el rert» de fcpm, 15 Cs. d e  P ta.

n C m e e o  a t r a s a d o ,

fi  todt 2 5  Cénts. d e  P eseta .

M G A X O S  i  LO S m .  SUSCRTEOM S
T o d o s lo s suscritores recibirán el n ú­

m ero envuelto  en u n a  elegante cu ­
bierta, papel de co lor, conteniendo 
u n  extenso catálogo de las últim as 
novedades bibliográficas.

A dem ás,verificándose la su scñ cio n  por 
1 añ o, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes:

I.*— Rebaja de un  10 p o r 100 sobre to ­
das las obras que publiq^ue la  adm i­
n istración  de este periódico. 6, Pin o, 
6. Barcelona.

j.* — R egalo del A lm anaque de ¡a  A íoj* 
eti, que se publica á fin de ano.

R E G A L O S  A  LO S SE Ñ O R E S SU SCRITORES

Guantas personas se suscriban á LA  MOSCA 
desde esta fecha hasta fin del corriente mes y lo
ven . 
obtener

l e  e s t a  l e c n a  u a s i i i  n ú  u c i  v u in c u v o  
fiquen por un año completo, tendrán derecho a 
jner GRATIS el magnifico

/ L M A N A Q Ü E  I L U S T R A D O  D E  L A  M O S C A
1 8 S S  

P R E C IO S  D E  S U S O R IC IO N  
P O R  U N  A Ñ O

B arcelona, á d om ic ilio .......................................
E n el resto de España, franco de p o rte. . 4 0  »
U ltram ar y  E xtranjero, id . id  . . 8 Ü  »

Para suscribirse desde fuera Se Barcelona basta 
enviar el imoorte correspondiente en sellos de cor­
reo ó letra de seguro cobro, á D. GUILLERMO 
PARERA, 6, PINO, 6, BARCELONA.

'  LA MOSCA
Con el presente núm ero L a M osca entra en el segundo 

año de su  publicación.
A l desear para nuestros lectores felicidades para el co r ­

riente año, estam os persuadidos de que  éllos, p or  su parte, 
hacen  v otos  p or  nuestra prosperidad.

y  es q u e  L a M osca ha  procurado cum plir co n  eiactitu d  
el program a que trazara al salir á luz su prim er n úm ero, 
dem ostrando al p rop io  tiem po, que  busca siem pre en la 
aprobación  del p ú b lico  la n orm a á q u e  debe ajustar su 
conducta.

F iel á sus prom esas, en los escritos publicados h a  hecho 
gala de independencia é im parcialidad, apfaudiendo en 
ocasiones y  censurando cuando ha sido menester; y  s ie n  
la  crítica de cienos actos y  de determ inados personajes de­
bió  ser severa, bajo la  form a literaria de la sátira dió mues­
tras de cortesía y  com edim iento, que nunca puede descui­
dar la  prensa.

E l lápiz de los anistas que ilustran la  publicación , habrá 
sido m ás 6 menos intencionado, y  piüedo que alguna vez 

, haya n^olestaio la exquisita susceptibilidad de algun a per­
sona; j í á o  todos reconocerán induíjabletúente en los di- 
bujent?jig}ie colaboran en este sem anarta,tifás bien el de- 
seb dé pàtenttfar un  .¿ e c h o  q u e jpl afan d# m ocíificar y 

^.J^aherir. ' 'V j
E n  ^ éa-^ la.bra, creem os habeq^um pHdo, m cjS r.q u elo s 

fusionisfsis, nuestfo
Para losu iíK iyO j'n u estR T ín ea  de conducta queda 

tada á procurar merecer, com o hasta aqiaí, e V 'ap rk lo  del 
publico, allegando constantem ente nuevos y  valiosos e le ­
mentos para colocar siempre á m ayor a ltura la  publicación, 
y  en inspirarnos continuam ente en el respetable criterio de

apreciables suscritores de ambos continentes, que nos 
a lientan á proseguir con fé en el cam ino hasta aquí se­

guido.

LOGICA

S  D E i C E m i M l i P G O S
N uestra colega L a  Opinión efl su núm ero 78, Jarga á la 

pública crítica un  artículo que titu la  L ó g ica , sin duda por 
q u e  en él brilla  por su ausencia.

Dice n o  com prender el por qué de ciertas desconfianzas, 
y  no es extraño. ,C úm o h a  de creer nunca aquel que care­
ce de m edios bastantes, tan to  en sus ideales cu a rto  en 
su credo político y  adm inistrativo, q u e  el absurdo puede 
dejar de ser realidad?... L a  inteligencia tiene ó padece 
aberraciones que la  separan com pletam ente d é la  verdad; 
pero d e e sa  verdad q u e es tangible, que se vé , que se 
gusta con placer, que eleva él sentim iento á más puras re­
giones y  consuela y  anim a el corazon del que la dice y  que 
la  siente.

Pero los Dem ócratas-m onárquicos n o  pueden decirla ni 
sentirla porque están fuera de ella  y  vagan  al rededor de 
u n a  som bra fantástica, por el solo hecho de su fantasia, 
pues no de otro  m odo se explica el q u e  se atrevan á ase­
gurar que la  opinión en m asa se adhiere y  cobija bajo sus 
banderas; banderas que s^ x is te n , no pueden ser otras que 
las que enarbolaría el absurdo y  q u e dado caso de que ¡le­
gáram os á  convenir en su existencia, serían tan  oscuras, 
com o oscuro y  negro es el absurdo mismo.

A segura tam bién L a  Opinión que, para todo aquel que 
se ocupa de política, so n d a ro s, evidentes lo s señaládisimos 
servicios q u e  la  D em ocracia-m onárquica viene á prestar, 
haciendo com patibles los deberes del pueblo con los debe­
res de un trono. Y  siento,— lo confieso— no tener ni vista 
tan perspicaz ni tan elevado criierio com o nuestro colega, 
para ve r claro en este asunto y  si 00 ver claro, a! menos 
com prender esos señaladisim ci servicios de que habla, 
pues hasta la  fecha, so lo  hem os presenciado un  banquete
y  varios discursos, tan lógicos com o las graciosas afirma­
ciones dcl p crió d ico -d í q u e nos ocupam os, y  del que nos 
ocupam os con,^entÍ9Jfento; si, nos'ocu^4^ ^ ^ c o n  senti­
m iento p o r v e r n o í^ c íis a d o s  á p r o ^ Q w r  í l a  faz del mun- 
do la erróneidad de lo  que im propiam ente llam an sus 
creen ck s los Dem ócratas-m onárquicos; esas creencias ba­
sadas, no en la  realidaJi sino en la  fantástica viston de un 
sueño co n so la áb r,'p ero  al fit» es un sueño; tanto más.
cuanto q a c 'e l escabel q u e ha de servarles para lograr sus
fines, es la  Constitución de iíi"9 , Constitución, c o n la  cual 
ni creem os posible m onarquía, ni ninguna m onarquía po-
d i a  aceptarla sin perjudicarse, á m enos q .ie esos señores 
quieran hacer im posibles, dcl m ism o m odo q u e  se atreven 
. decir que el país en masa se adhiere á sus banderas, que

en nuestro sentir son la  ilusión, y  com o ilusión no puede, 
no debe, no es aceptable, porque de la  ilusión á la  realidad 
média un  abism o, y  un  abism o insondable, aterrador, in ­

m enso.
A firm a tam bién, tan gratuitam ente com o lo  que llevam os 

dicho, que los que m ilitam os— y  lo digo con orgullo, por­
que esto ennoblece— en el cam po de la D em ocracia p ro ­
piam ente dicha, solo vam os en pos de personalidades.

Lectores, dispensadme, pues m i indignación llega á su 
colm o y  en  el colm o de ella quizá  fuese m u y l^ o s, porque 
es para sublevar el ánim o mas impasible la  calum nia, y  la 
calum nia más ridicula; dispensadme, repito, si rebato con 
dem asiado calor palabras q u e inficionan el corazon del 
hom bre cuando se pronuncian  com o las pronuncian seres 
tan elevados y  tan lógicos com o los D em ócratas-m onárqui­
cos, q u e  n o  pu'diendo defenderse, com o se defiende el que 
está persuadido de la verdad, apelan á la  superchería, cre­
yen d o  q u e  de ese m odo pueden conseguir sobreponernos. 
Si, los Dem ócratas puros, discutimos no calum niam os, y 
discutim os para realzar, no ideales sino realidades tan cla­
ras com o las que se desprenden de la  dem ocracia pura, 
im parcialj sublim e.

¿Cuáles pueden ser, señores Dem ócratas-m onárquicos 
esas personalidades...í N inguna. S i, lectores, n inguna, ab­
solutam ente n inguna y  digo que ninguna, porque nosotros 
no creem os que la  salvación de la  D em ocracia sin adjetivos 
dependa de tal ó  cual individuo. En nosotros existe el gér- 
men benéfico de ella y  si mañana viéram os que el m ism o 
Cánovas podia conducirnos á dar cim a á nuestro pensa­
m iento, a l m ism o C ánavos investiríam os de los sagrados 
poderes de la  D em ocracia para alcanzarla — L uego si ésto 
confesam os, si esto decim os, cuales son las personalidades 
de q u e habíais...?— Para llegar á un  fin es necesario poner 
médios; esos m édios se ponen, si alguno vem os que no es 
conveniente, lo  reem plazam os por otro, lo  desecham os, en 
fin, luego donde estín , repito, esas personalidades?

N osotros tenem os la convicción más profunda de la  b o n . 
dad de nuestras creencias y  nos gu ia  hacia ellas la  concien­
cia misma de esas convicciones. fPero, á vosotros, pobres 
ovejas descarriadas, quien os conduce...?— E l pastor de la 
elocuencia; el tribuno que arrebata con su palabra, nunca 
la,conciencia de la  ló g ica  y  de la  verdad realizable.

Q uién , pues, m archa trás las personalidades?...
E l país, la  opinion pública lo dirá, no vuestro periódico, 

— N o  acostum bram os á p reju zgarías cuestiones y  m enos 
tratándose de nosotros mismos.

Y  no insisto más. Solo  diré pará-lérm inar, que la  lógica 
de lo s D em ocrátas-m on jrqüicos es incom prensible, ,;quer- 
rán explicárnosla...? ¿Querrán tam bién decirnos en que 
fundan eso de que la  opinion en fnasa se acoge á sus ban­
deras...? ' '

Pero, calla! tienen razón. Y  he recibido un disgusto y  
com batido su lógica cuando tengo- 31a vista el periódico 
La Opinión..:?

Ayuntamiento de Madrid
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La Mosca
Parece imposible!!!
T en eis razón queridos, teneis razón, la  opioion en masa 

os acata, os venera y  hasta os p roK ge.— E stoy vencido.
F r a n c k - P a s t o r .

V I .U E  k v i l l a m y a .

L a M osc\ que podía asistir oficialm ente á ia inaugura­
ción del Ferro-carril de V illan u eva  á B arcelona, renunció 
á tanto h on or, y  allá fue particularm ente  para ver q u e  tal 
se trataba al público en la n ueva línea.

Y  determ inó salir de B arcelona el dia anterior á la cere­
m onia oficial (M iércoles 28 de Diciembre) en el tren anun­
ciado para las seis y  treinta m inutos de la tarde.

Y  poco antes de la  hora se dirigia á la  estación.
Y  ias puertas estaban cerradas todavía.
Y  p o r fin se abrieron con gran  alegría de los que aguar­

daban tomando e l fresco .
L a M osca depositó  en la taqu illa  sus c in co  pesetas y  o n ­

ce cuartos, y  entróse en  la S a la  de espera.
Y  dieron las siete.
Y  el tren que debia salir á las G y  3o m s., no salía.
Y  dieron las ocho.
Y  llegaron los pasajeros que pensaban m archar en el 

tren de las 8 y  3o ms,
Y  preguntaban á los que esperaban—¿cómo no han mar­

chado Vds?—
Y  dieron las nueve. /
Y  n adie  Jaba al público aburrido iji som bra de satisfac­

ción.
Y  una com ision de pasajeros buscó durante m ucho rato 

al ye/e de estación.
Y , preguntado éste, contestó sencillam ente ahora vá; pe­

ro no dijo quién era el que iba, ni á donde se iba.
Y  dieron las diez. Y  mu^ió  u n a  locom otora.
Y  á las diez y  cuarto (más q u e ménos) subieron lo s pasa­

jeros á los vagones. Y  adm iraron el lu jo  y  la  com odidad de 
los mismós.

Y  el tren no partía por entonces. Y  por fin partió.
Y  hubo durante el trayecto, paros de consideración, Y  

L a M osca llegó á V illan ueva á las doce y  m edia de la  no­
che. (4 horas la icas  de retraso.)

Y  a l levantarse a l dia siguiente notó en la V illo  gran 
afluencia de forasteros. Y  se d irijió  más tarde á  la  Plaza de 
la Estación para presenciar la  llegada del T ren ojicial.

Y  l l ^ ó  éste á las doce y  a lgo  más, y  entónces sí que h u ­
bo un m om ento de entusiasm o.

Y  e l señor O bispo repartió bendiciones á derecha'é iz­

quierda,
Y  asom aron los ganfalones en la puerta de la estación, y  

avanzaron seguidos del clero villanovés, el O bispo de B ir- 
celona, dos canónigos, A utoridades, representantes de la 
prensa etc. etc. y  coches de lujo.

Y  se dirigieron todos con el m ayor recogim iento á la 
iglesia de S, A n to n io . E ran las dos y  m edia de la tarde

Y  ios señores de la  com itiva que habian m adrugado más 
de lo  regular y  n o  habían "tenido ni tiem po "ni ocasion de 
desayunarse, esperim entaban lo  que to d o  m ortal despues 
de m uchísimas horas de no haber com idtf, en tanto se can­
taba u n  Tedeum  á toda orquesta.

Y  el Sr. Obispo tom ó la  palabra, ^
Y  recordando algunos que, cuando el M ilenario de M ont­

serrat Su llustríssim a les tu v o  colgados de sus labios  cerca 
de dos horas, buscaron cóm o y  donde engañar su estóm a­
go  con bizcochos y  m alvasia.

Pero el Sr, de U rquinaona n o  fue tan pesado com o acos­
tum bra, y  á la stre s  y meá\ai empezaba ei banquete ojicial 
eü  el pabellón  levantado a l efecto.

Y  L a  M osca entró por sus alas, en el pabellón, y  por las 
murm uraciones de los com ensales v in o  en conocim iento 
de que el Sr. L affite  se habia burlado d d  Sr, <jum á, del 
Obispo, de las autoridades, de la  prensa, de los convidados 
y  de todo lo  concerniente á la  inauguración oficial del 
F erro -ca rril de Villanueva á  Barcelona.

A  las cinco ó poco más, regresó á  Barcelona e l tren  ofi­
cia l con m uchos de los convidados. P ero  L k  M osca quiso 
m archar con el q u e se anunciaba para las 6 y  3o m inutos, 
destinado al público.

Y  despues de m edia h o ra  larga de retraso, partió éste 
tren q u e  piano pianisim o  llegó  á  Sitjes.

Y  dijo  la  locom otora: aquí m e quedo. R ew n tad o s los 
tubos se supo por telegram a q u e  había descarrilado la  m á­
qu in a arrastradora  del tren  oficial; que éste continuaba 
su m archa rem olcado por la  m áquina explotadora, y  que 
de consiguiente nos aguardásem os un poco,

Y  se cenó en la  F onda L a  Subur  q u e , dicho sea tle p a ­
so, es u n a  buena fonda.

Y  pasaban horas. Y  los pasageros satisfechos de la  ama- 
kilidad y  buen trato  del Sr. Corrons, jefe  de estación en

Sitjes, lo hicieron constar en el libro de reclamaciones. 
firm ándolo la  m ayor parte, y  contándose entre los firm an­
tes los conocidos escritores L lanas, A ulés, Pascual, M olas, 
etcetera. etc.

Y  á  las once ó  m is  llegó  una m áquina salvadora, y  el 
tren continuó su m archa parándose más rato del que de­
biera en Castelldefels, G abá, Prat y  hasta en casa Antunez 
Ise ignora pata qué.}

— H a y falta de m aterial,— esclam aban unos.
— N o  se para tanto la  Tram vía de Circunvalación.
— Los m aquinistas no entienden de esas m áquinas, ob­

servaban o tios. ■
— Es que son malas, decía alguno.
Y  esclam aban todos;— N o  puede una empresa jugar de 

esta manera con el público.
Y  entre los ¿i'jíiM _j'«/iVeííí de los pasajeros lleg ó yín a i- 

mente á Barcelona á la  tina y  cuarto de la  m adrugada, el 
tren que habia salido de V illan u eva, á las siete y  m inutos.

—  ¡Y  este es el tren que-en doce horas nos ha de llevar 
á Madrid!— eic la m a b a  un  chusco..

Y  contestó L a  M osca:— M ed rad o sístam o ssi para mues­
tra basta un bolon.

PICADURAS.
Saludam os á nuestros apreciables colegas E l  D ia rio  de 

A lis o s  de la Coruña; L a  B abel, de A lm ería; E l  Clam or, de 
Castellón; E l  Im parcial Taurina, de Sevilla; y  L ' kvens, 
de esta ciudad, que nos han honrado con su visita.

A sí mismo hem os recibido L a  Fratern idad , de H aro, 
qu e  viene á sustituir á L a  Prensa M irandesa.

U no de los décim os del billete favorecido con el prem io 
gordo en el sorteo de N avidad, lo tenia en su poder un  ex- 
cabecilla carlista, conocido en M anresa por «E l terrible.»

L o  terrible y  lo que desespera es la  fortuna que siempre 
tiene esa gente.

A larm a pensar el destino que ese terrible puede darles á 
los cuartos que la  suerte le  proporciona.

A segura un periódico alem an que los hom bres pueden 
criar lo s  n iños á sus pechos, con  grandes ventajas para las 
tiernas criaturas, y  hasta índica m uy form alm ente la  con ­
veniencia de declarar la  lactancia paterna obligatoria.

Era lo ún ico que le faltaba a l pobre contribuyem e, 
T en dria que ver que un  diputado diera de m a m a rá  su 

h ijo  en el Congreso.

Cierto sugeto, hablando con un  am igo suyo m édico, le 
decía:

^-Cuando me dán algo, p rocuro,'en  u n a 'fo rm a  ü  otra, 
restituhirlo;- así sea un  regalo, com o una com iáa, un  al- 

'm u erzo ...
— Entonces, am igo m io, preciso es que y o  te  cure: tu 

tienes una gastralgia.

L a  iglesia parroquial de V en tosa de R io  Pisuerga ha ser­
vid o  de'cam po de m ^ io b ra s  á unos ingenieros.

Eso nada tendria de particular, por lo  fam iharizados que 
estamos á noticias de esta indole, si no fuera porque ha 
sido capt^^a_do— r v Q  fenómeno-r-el director de tan fea 
¿peracion, q u e tesul^ó ser— no se alarnJen W . — el mismo 
sacristan de U  parroquia.' ¡M orrocotudo sacristan!"

Acostum brada á  que durante el m ando de sus am igos 
no hicieran nada de provecho, los cuerpos colegisladores. 
exlraña,\com o es natural, que las C óries se ocupen un 
tanto de los intereses del país.

Sem blaza-charadístic% ,
Político  de tupé? *■- ’  
lib era l... de tomo y... como 
es m i lodo; y  y o  diré 
que si ííos Í r í i  á e  ese jnodo 
u n a  bermeyt le in cita , ,  
y  tercia y prim a  n o le  ponen. ' 

— ¡Apaña! dice A n gelita.
— ¡Apaña! q u e todjJs Cjroen.

^ F lo jo  aluvión de leyes nos espera!»
Rsto dice L a  E poca, refiriéndose á las leyes que han sido 

últim am ente sancionadas.

♦ J
'  Ja.

1..C0 en un periódico mestizo:
«Todo lo q u e  se refiere á la  parte de A frica tiene para 

nosotros altísima im portancia.«
V am os, alguna vez habian de h ablar con franqueza los 

neos.
N osotros tiem po hace que suponíam os q u e  el A frica  les 

llam aba la atención.

L a crisis que am enazaba ol G obierno, se ha resuelto en 
contra de los funcionarios de a lta  categoría, ó  lo  que es lo 
m ism o ha habido crisis de directores generales y  emplea­
dos de lo s que com en fuerte.

Bien valian  unas cuantas credenciales, salir de una vez 
de la  algarabía que arm aban cuatro descontentos.

Asegúrase que el S r. A lonso M artínez h a  nom brado no­
tario á un o que ocupaba el tercer lugar de la  terna.

Esto ya  lo  sabia nacer el C onde i e  T o re n o , y  creíamos 
que el procedim iento era exclusivo de los conservadores.

P o r lo  visto, el m inistro de G racia  y  Justicia no quiere 
im itar á su colega el de Fom ento, que se ha com prom etido 
á nom brar siempre en la provision de cátedras á los pro­
puestos en prim er lugar.

F,1 general L óp ez D om ínguez no quiere p o r ahora ser de 
los dem ócratas dinásticos.

Y  hace m uy bien, que caram ba. L os fusíonistas están eri 
el poder y  Dios sabe cuando podrán alcanzarlo los fbsfori- 
teros.

Estos estín  inconsolables.al ver que el pez les ha salido 
rana.

E l arzobispo de V alen cia  ha aprobado la  conducta del 
clérigo de A  berique, que se negó á bautizar á una h ija  le­
gítim a de un m atrim onio que consideró espiritista.

A  seguir el criterio del obispo de Santander, debió desa­
probar que su inferior gerárqucco no excom ulgara á -los 
padres de la  criatura por perm itirse aquellos abrigar.creei)- 
cias que la  iglesia rechaza.

— T o m a  este dulce, Juanito, y  pártelo generosam ente 
con tu herm ano,

— Y  q u e  quiere decir partir generosam ente,
— H om bre, quiere decir q u e debes entregarle la  porcion 

m ayor,
Juanito, volviéndose de repente hacia donde estaba su 

herm ano,
— Pepe, pártelo tu , que tengo y o  q u e  lavarm e las manos.

¡Pobre N avarro y  Rodrigo! S e  h a  quedado sin la  presi­
dencia d e l Círculo constitucional, y  se quedará, si D ios no 
Ife ayu da, sin la  cartera de G obernación, q u e  es el punto i  
donde dirige sus m iras. • ' ,

N o  desanim arse,, sin em bargo; con pacieticía y t ie m p o  
lo d o  se alcanza. . . .

L as detw ncias continúan lloviendo' sobre lo s  periódicos; 
y  lo s conservadores, erré que .erre, no cesan de “i d i a r  en 
cara é los fosi^nisfas que no hacen otra que p W ia r  y  . 
que nadie fía y a e n  la  serieda4 de los des¿e M m o*:
m entó que cum plen tan nial sos p ro m e sa s ? ^ « ^  . *  •-

I m p r e n t a  L a  R e k a i i e n s a ,  X u c l á ,  i 3 ,  b a j o s í

Ayuntamiento de Madrid




